HOMILÉTICA: EL MENSAJE
CURSO FORMACIÓN DE LÍDERES Y SIERVOS VERDI

19 DE OCTUBRE 2019. F.MIRA. 18 ABRIL 2026
1. LA IMPORTANCIA DE LA PREDICACIÓN 
La homilética se refiere al arte o la ciencia de escribir y predicar sermones.
2ª Timoteo 2:1-15.
 Destacar vv. 2 y 15.

Los periodos más luminosos de la historia de la Iglesia han sido aquellos en los que el púlpito ha ocupado el lugar de prominencia que le corresponde.

La vitalidad de la iglesia ha corrido pareja con la calidad y el poder de la predicación.  

No importa que está ha sido interpretada por el mundo como locura. Dios la ha usado siempre para la salvación de los creyentes. J.M.Marínez. Ministros Jesucristo I. Pág. 101. 

Erasmo de Rotterdam decia: El ministro se halla en la cumbre de su dignidad cuando desde el púlpito alimenta a la grey del Señor con sana doctrina. Ministros Jesucristo I. Pág. 101. 

Emil Brunner decía: Donde hay verdadera predicación; donde, en obediencia de fe, es proclamada la Palabra, allí, a pesar de todas las apariencias en contra, se produce el acontecimiento más importante que puede tener lugar en la tierra. Ministros Jesucristo I. Pág. 102. 

Es una gran honor y privilegio anunciar y explicar Su verdad a las personas. 

Dios en Su gracia ha elegido la proclamación de Su Palabra como el medio que Él utiliza para salvar almas. 

Llegamos al púlpito indignamente cuando estamos a medio preparar, al no orar, al estudiar para exhibirnos a nosotros mismos de manera confiada, ni preparar con diligencia la comida que servimos a Sus ovejas. 
¿ Que No es una predicación?
No es una conferencia.
No es un discurso. 

No es un pensamiento.

No es una meditación personal compartida a otros.

Mucho de lo que voy a decir se puede aplicar a todo estas variantes, que no son un mensaje.

¿ Que es una predicación? 
Es la comunicación, en forma de discurso oral, del mensaje divino depositado en las Sagrada Escritura, con el poder del espiritu Santo y a través de la persona idonéa, a fin de suplir las necesidades espirituales de un auditorio. J.M.Marínez. Ministros Jesucristo I. Pág. 103.
2. PREPARACION GENERAL

La importancia de la preparación.

¿La espiritualidad la asociamos más con la Preparación o con la Improvisación?.

David Burt. dice “los españoles tenemos una gran capacidad para improvisar. Yo creo que el E.S. puede santificar esa cualidad”. 

Pero hay  momentos como el de la preparación en el que la improvisación es imperdonable.

Facilmente se convierte en una excusa para justificar la pereza.

Hay épocas y circunstancias excepcionales en las que Dios capacita con poca preparación.
Es importante meditar en el texto varios dias antes de la predicación. 


Por cada 5 minutos predicación una hora de preparación. J. Stott.


No precipitarnos en la preparación del bosquejo. 


Vayamos meditandolo en diferentes momentos. Redimiendo el tiempo.


Fidelidad al mensaje de la Palabra. Esa es una característica esencial..

La importancia de la lectura bíblica.

Hay dos niveles:

La lectura regular de la Palabra. Una vez por año. Spurgeon: 100 veces.

La lectura repetida del texto. Al menos treinta veces , antes de ir decidiendo la estructura. Stott.
La importancia de la  meditación.

A través de nuestra lectura y devocional el Señor nos mostrará porciones para predicar.

Es importante ir anotando aquellos pasajes que han sido significativos son potenc. mensajes.

Hay épocas en las que somo más fructiferos que en otras, por eso es bueno ir llevar un registro.

3. PREPARACIÓN ESPECIAL

La elección del  texto.

David B. habla de tres elementos: la intimidad con Dios, la intuición, el uso de la mente.

Son complementarios y se dan ese contexto de relación con Dios: oración, lectura, meditación.

Es muy importante definir a quien va dirigido.

Es el papel de los responsables. Debe ser considerado en sus reuniones, dependiendo de la dirección de Dios, examinando necesidades de la congregación.
En nuestra iglesia facilitamos generalmente al predicador el texto bíblico sobre el cual predicar
Preparación del sermón 

Los puritanos son famosos por pasar una hora de estudio por cada minuto en el púlpito. 

Gran parte del tiempo de preparación en medio de las obligaciones variadas. 30-35h.

Mientras preparas el sermón, el predicador debe mantener a sus miembros en mente, especialmente los que están en medio de pruebas. 

Orar por ellos a menudo puede dar lugar a que Dios te lleve a un texto o a una aplicación específicamente para ellos. 

Recuerda que debes mantener una estricta confidencialidad en tu predicación; la elaboración de sermones para satisfacer las necesidades de las personas no debe conducir a dirigirse a ellas de forma demasiado específica en el sermón. 

DEL TEXTO AL MENSAJE: TRES ASPECTOS FUNDAMENTALES
1.- FIDELIDAD.

1. Elige acertadamente el texto.

“Predicar es, fundamentalmente, una parte del cuidado de las almas, y este cuidado implica un profundo conocimiento de la congregación” [1].

2. Realiza una exégesis correcta.

Hacer una exégesis correcta en nuestra predicación es permitir que el mensaje dirigido por Dios en su Palabra a los oyentes o lectores originales, llegue con claridad, fidelidad, relevancia y poder de convicción a nuestro auditorio. 

“Ha rugido un león, ¿quién no temerá? Ha hablado el Señor Dios, ¿quién no profetizará?” Amós
3. Observa detalladamente el texto.

El Dr. Martyn Lloyd-Jones, hablando de la preparación del sermón, afirmó: 

“… lo primero que hay que hacer es enfrentarte al significado del texto. En cuanto a esto, hay una regla de oro, un requisito absoluto: honradez. Tienes que ser honrado con tu texto. Quiero decir con esto que no debes acudir al texto sólo para extraer una idea que te interesa y después elaborar esa idea tú mismo. Eso es tratar un texto de forma fraudulenta”. 

4. Lee varias veces el texto

Para llegar a una comprensión correcta del texto que vamos a exponer, hace falta dedicar todo el tiempo necesario a su análisis. Nuestro estudio y meditación debe comenzar con una lectura, repetida varias veces, y en distintas versiones de la Biblia, del pasaje. 

5. Analiza el contenido del texto.

Cometemos un gran error cuando “nos situamos por encima de la Palabra de Dios y determinamos lo que ésta significa, en lugar de ponernos bajo la autoridad de esta palabra y, con diligencia, procurar entender lo que Dios quiere decirnos en ella” [5].

6. Presta atención al contexto.

Para llegar a una comprensión acertada del texto, es imprescindible también prestar atención a su contexto, tanto histórico como literario. No debemos adelantarnos a descubrir qué es lo que nos dice el texto a nosotros en nuestras circunstancias actuales, sin antes investigar su significado para los que originalmente lo recibieron. 

7. Analiza el vocabulario y la gramática del texto.

Al mismo tiempo, examinaremos en detalle el vocabulario del pasaje, fijándonos especialmente en las palabras que destacan, las que se repiten y las que no entendemos bien. 

Cada palabra tiene su importancia, como ladrillo en el relato o argumento que el autor busca construir. 

8. Define la estructura del pasaje

El orden en el sermón tiene mucho que ver con la estructura del pasaje. La regla de oro para los esquemas textuales es que se debe permitir que cada texto proporcione su propia estructura”

9. ¿Fue el mensaje fiel al mensaje global de la fe Bíblica?

Creación; Caída; Abraham; Jacob; Moisés; Jueces; Reyes; David; Profetas; Cristo; ES; 2ªVenid
2.- CLARIDAD.

1. Toma en cuenta el género literario del pasaje

Cada género literario tiene sus propias normas de interpretación, que debemos respetar si queremos interpretar correctamente el texto que tenemos delante.

2. Identifica la idea central del texto

“Cada texto tiene su tema principal… es esencial que nos preguntemos: ‘¿Qué está diciendo? ¿Dónde está el énfasis?’… cada texto tiene su significado o propósito predominante” J. Stott

3. Formula la idea homilética

Sin embargo, es imposible que la congregación recuerde todo el contenido del sermón; Los oyentes “deben recordar la idea principal, puesto que todos los detalles del sermón han sido presentados para ayudarlos a comprender su mensaje y sentir su poder”

4. Selecciona la forma del sermón

Puede ser una idea que explicamos, una proposición que demostramos, un principio que aplicamos, un tema que desarrollamos, o una historia que contamos. 

5. Desarrolla el bosquejo de la predicación

En la elaboración de la estructura del bosquejo, debemos intentar que los puntos principales sean expresados de manera corta, clara y memorable. 

6. Ilumina la exposición: el papel de las ilustraciones.
De nuevo necesitamos acertar con el equilibrio entre “demasiado” y “demasiado poco”.

7. Prepara la introducción y la conclusión.

La introducción debe despertar el interés de la congregación.

La conclusión debe ser breve y poderosa en motivación a la congregación.

8. Satura toda la preparación del mensaje en oración

A lo largo de las horas que dedicamos a preparar la exposición de la Palabra, debemos estar buscando la guía del Señor en oración sincera, y sometiéndonos a la dirección del Espíritu Santo, escuchando humildemente su voz. 

3. RELEVANCIA Y APLICACIÓN
1. Definición de relevancia. Destacar la relevancia del texto significa señalar cómo,

a travésde las verdades de la Palabra de Dios que se han hecho evidentes en la exposición del texto, Dios busca impactar y transformar las vidas de los oyentes.

A través de la aplicación se hace constar la relevancia de la verdad que contiene el

Texto a la vida de las personas que escuchan la predicación.

2. Exposición sin aplicación no es predicación. “La predicación expositiva consiste en la

explicación y la aplicación de un texto de la Escritura. Si no tiene explicación, no es expositiva. Si no tiene aplicación, ¡no es predicación!” (T.H.L. Parker).

3. El conocimiento ha de conducir al cambio. “Captar realmente la Palabra de Dios

significa no sólo que entendemos su significado, sino que damos también el paso final y lo aplicamos a nuestras vidas... El mero conocimiento no basta; éste ha de llevarnos a la acción” (Duvall y Hays).

4. La conclusión del mensaje. El lugar lógico para la aplicación es al final de la

predicación. Después de la explicación clara y fiel del significado del texto en su contexto, llega el momento de aplicar. Dedicamos los últimos minutos del mensaje a esta tarea.

5. La aplicación continua. Podemos volver sobre la relevancia en distintos momentos del

desarrollo de la exposición. “No es que toda aplicación deba ser pospuesta hasta el final., puesto que es necesario aplicar nuestro texto al ir avanzando” (J. Stott). 

6. Las necesidades de la congregación. Será útil en este punto hacer un repaso mental a

las situaciones por las que están pasando nuestras oyentes¿Porque situaciones de necesidad están pasando las personas que tengo delante? 

7. Hacer aplicaciones específicas de la verdad bíblica a la situación contemporánea.

En este punto es aconsejable ser lo más concreto posible, echando mano de ejemplos de la vida diaria para ilustrar la pertinencia del principio bíblico. 

Los apuntes
Escribir completamente el mensaje es una buena disciplina siempre.

Nos ayuda a evitar la repetición, la improvisación no saludable.
 

Spurgeon era partidario de no escribir completamente el mensaje, sólo el esquema.

No es aconsejable a  menos que tengamos una formidable memoria, conoc. de la Escritura etc.

No hay contradicción en combinar estas dos formas. Escribir todo y predicar con el esquema.
Las ilustraciones. 

Pueden ser de mucha ayuda si las administramos bien.

No deben distraer la atención de la Verdad del mensaje.

No es imprescindible incluir un número minimo. “Son siervos no señores.”

Si usas una anecdota, historia o ilustración se riguroso y confirma los detalles.

El  humor.

Nuestra tarea no es entretener a la gente, sino predicar la Palabra.
El  sentido del humor puede ayudar en algunos momentos concretos del mensaje, no abusar
4. PREPARACIÓN DEL PREDICADOR









La importancia de la oración.
El primer paso en la preparación de sermones es la oración, el segundo es la oración, y el resto de los pasos comienzan y terminan en oración. 

Luego, cuando el sermón está preparado, báñalo completamente en oración.

Ora antes de predicar, mientras predicas, y después de haber predicado. 

El predicador debe recordar que esta es la Palabra de Dios, no la suya, la que ha de anunciar. Sus manos deben temblar un poco mientras toma la Biblia y la sostiene. 

Necesitamos la oración para pedir discernimiento, entrever la enseñanza, la aplicación etc.

Necesitamos la oración para predicar llenos de su presencia y unción.

La preparación espiritual.

Debemos estar convencidos del elevado llamamiento y responsabilidad que se nos da.

Exponer el mensaje es tomar lo divino y administrarlo a los hombres. Los nervios son inevitables.

Convicción, humildad, confianza,  dependencia de Dios son necesarias en esos momentos.

Manifestación del Espiritu y de poder. Está relacionado con la unción del Espiritu, esa convicción de estar exponiendo la Palabra de Dios con su autoridad.
Un mensaje es poderoso en la medida en que el predicador esta lleno del Espiritu.

Debemos anhelarla sin obsesionarnos con ella, ni asociarlo a ciertas formas, emociones, voz…
Se produce cuando el Espiritu Santo  viene sobre el predicador de una forma especial, es Dios dandonos poder, autoridad a través de su Espiritu, para cumplir nuestra tarea como mensajeros más allá de nuestras cualidades personales.

Ni la plenitud espiritual, ni la unción son cosas que nosotros podamos controlar, determinar o exigir. Por definición dependen de Dios.  David Burt.
Una gran necesidad de la Iglesia hoy es recuperar la autoridad espiritual del pulpito.

La fidelidad por encima del éxito, reconocimiento, prestigio etc.

Detalles sobre la exposición del mensaje.

La voz: Debe ser clara, natural, vocalizar bien, aprender a no forzar la respiración.

La atención. Esperar que haya silencio. Controlar bien el ritmo: ni rápido ni lento. 

Buena administración de los silencios. Reflexión, descanso, ayudan a mantener la atención.

Ser sensibles a la capacidad de la congregación, condiciones: temperatura, ruido, asientos.

La exposición del mensaje involucra nuestras personalidades, mentes, corazones.
Debemos combinar la mirada a las diferentes partes de la congregación con la lectura apuntes.

Crea confianza, despierta atención, es imprescindible para una buena comunicación.

La mirada nos ayuda a saber si se esta comprendiendo, si hay seguimiento, si hay que ampliar.
El  auditorio. 

Una moda es que los oyentes desean  un buen discurso en lugar de buena predicación.

Seamos sencillos , profundos y fieles al texto.

No confundir a quien predicamos en lugar de a quienes deseariamos hacerlo.

Asequible a las diferentes personas : formación y edades.

La duración: No es fácil responder a esta cuestión. 

El tiempo es relativo y debemos tomar en cuenta otros aspectos:




- Capacidad de la congregación.




- Papel de la Palabra, de la predicación en la vida de la iglesia.




- Madurez de la congregación.

La tendencia hoy dia es a reducir la duración de los mensajes.

Por simple comodidad. La influencia de nuestra sdad, de los medios comunicación.
Por razones pedagógicas (18-20 min.) Hoy hablaríamos de menos.
Por enfasis eclesiales: La Adoración gana terreno a la Predicación.

Los Puritanos se extendian por espacio de tres horas. 
Fueron adiestrados por espacio de un siglo.


Una buena predicación produce generalmente buenos escuchadores.


Una buena predicación no necesariamente debe ser larga.


La duración de la predicación no es el criterio mas importante para valorar un mensaje.

La repetición de un mensaje.

Algunos creyentes se sorprenden de que un predicador repita un mensaje en otras iglesias.

La mayoria de los grandes predicadores de la historia han repetido sus mensajes.

Hay aspectos positivos e interesantes a destacar en esta práctica:


1. Mayor libertad en la exposición que cuando se trata de un nuevo mensaje.

2. Posiblemente no pasa con todos los mensajes, algunos de ellos nos son dados con una especial claridad, convicción.  ¿Por que no hacer extensivo ese mensaje a otras iglesias?


3. Los mensajes crecen, se maduran y desarrollan como resultado de ser predicados.


Campbell Morgan no se avergonzaba de esta práctica.  En una ocasión dijo:

“ Os he enseñado que la confesión es buena para el alma. Por eso antes de empezar a predicar, os quiero confesar que el sermón de esta mañana lo he predicado ciento noventa veces.”

Si os encontraís con un predicador que repite los mensajes, antes de comentarselo preparaos por que os puede responder de forma que no lo esperaís. ¿Lo has puesto en practica ya ?
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